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¡Hace cien años, una mujer cristiana Emilia Tamisier de Tours,promovió
lel Primer Congreso Eucartstico Internacional. Siguieron después,entre

I
los más próximos,los de Munich,Bombay,Bogotá,Melboume,Filadelfia.
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i
El SANTUARIO MARIANO DE LOURDES,ha sido este año \

I
el escenario del 42o Congreso Eucartstico Internacional,bajo el signo I

\eucaristico:UN PAN PARTIDO PARA UNMUNDO NUEVO i
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Editorial

EL 42o. CONGRESO EUCARISTICO INTERNACIONAL

Bajo la significativa consigna: CRISTO, PAN PARTIDO PARA UN
MUNDO NUEVO, se realizó en el santuario mariano de Lourdes, afi-

nes de julio pasado, el 42o. Congreso Eucartstico Internacional.

Acontecimientos de esta clase que congregan a centenares de miles

de personas, si se miran exclusivamente como movimientos de exterio-

rización de la potencialidad espiritual de la Iglesia, en realidad no ten-

drían sentido en un mundo que pretende ignorar o que de hecho igno-

ra tales manifestaciones.

Si tales movimientos no estuvieran inspirados en los gravísimos pro-

blemas que afronta el mundo de hoy, si fueran una especie de fuga o

de evasión de los mismos, en realidad no se justificarían.

La razón de estos eventos, la señaló magistralmente en su interven-

ción en el Congreso, nuestro Cardenal Arzobispo de Quito que presi-

dió la delegación de la Conferencia Episcopal Ecuatoriana.

La perspectiva esencial de una celebración como la realizada en Lo-

urdes, no fue otra que "la de conseguir que se produzca una seria y
grande animación moral, espiritual mística del pueblo de Dios con-

gregado en tomo al altar^ animación que se traduzca en un pleno des-

pertar de la conciencia de su gracia bau tismal, en la vivencia de propó-

sitos nuevos, de esperanzas nuevas, de actitudes nuevas, de un fuego

del Espíritu que lo lleve a forjar una vida social y civil más auténtica-

mente conforme con la fe que profesa y proclama". Más adelante se-

ñaló las metas deseables que serían el signo de esta renovación inte-

gral. "Será fructuosa, dijo el Cardenal, una gran celebración como
ésta en el pueblo de Dios un deseo nuevo de autenticidad, de genero-

sidad, de perfección, de santidad de vida, junto con el empeño por

defenderla, contra la invasión del espíritu materialista del tiempo;

de suerte que el fruto de todo esto ? ;a una nueva intrepidez apostó-

lica".

Estamos convencidos de qi.e estos actos : rascendentales que pro-

mueve La Iglesia, con las mitas que objei vamente señala nuestro

Cardenal, son absolutamente lecesarios. Estos movimientos masivos



nos invitan a la seria reflexión frente a los problemas que en cada épo-

ca de la historia se presentan en demanda de soluciones concretas.

Aquí cabe entonces preguntamos: Cuáles son las características rele-

vantes de este mundo nuevo en que vivimos? Cuáles sus problemas?

Cuáles sus preocupaciones? Cuáles sus metas? Cuáles sus cuestiona-

mientos? La respuesta a estos interrogantes dió el Vaticano II en uno

de sus más brillantes documentos: La Constitución GAUDIUM ET
SPES sobre la Iglesia en el mundo actual.

En este momento de la historia, la Iglesia no se presenta al mundo
como una especie de islote en el cual sólo se salvan del naufragio los

que han llegado a él, no es un getto de privilegiados que viven al mar-

gen de la vida de la comunidad humana.

Es una Iglesia que comparte "los gozos y esperanzas, las tristezas y
angustias de los hombres de la época actual, sobre todo de los pobres

y afligidos de toda clase" Es una Iglesia que comparte igualmen-

te los gozos y espetanzas, las tristezas y angustias de los hombres:

Una Iglesia que "se siente en verdad íntimamente unida con la huma-

nidad y con su historia" (Gaudium et Spes No. 1 ).

Nunca como hoy, la humanidad se ha visto enfrentada a cambios

tan profundos y radicales que se extienden por todo el mundo con

una celeridad jamás soñada. Jamás los hombres disfrutaron de tan-

tas riquezas, posibilidades y poder económico, pero jamás hubo
igualmente tanta pobreza, tantas desigualdades, tanta angustia entre

los hombres atormentados por el hambre y la miseria.

Los avances científicos y tecnológicos no sólo han transformado la

faz de la tierra sino han comenzado la carrera de la conquista del

espacio extraterrestre. El mundo de hoy se manifiesta al mismo
tiempo potente y débil, capaz de realizar lo mejor y lo peor: Si por

un lado ambiciona con ahinco la libertad, por otro vive encadenado

a la esclavitud de las necesidades materiales: Si por una parte anhela

el progreso, por otra ha pueto las premisas de un retroceso al hombre
de las cavernas, gastando centenares de millones en millares de bom-
bas de hidrógeno o de neutrones: Se sienta a la mesa de discusión de

sus problemas como hermano y cuando está solo, forja las armas fra-

tricidas de exterminio Imposible continuar enumerando siquiera

esas antinomias que son carne de su carne, vida de su vida del hombre



de hoy.

Y qué decir de esos desequilibrios que radican en el corazón del

hombre? Qué de ese materialismo y hedonismo? Qué de ese ateismo

práctico? Qué de esa ceguera de las mentes y de los espíritus?

Frente a estos problemas, no hay sino una solución: CRISTO.
Cuántos frente a esta respuesta nos creerán utópicos, anacrónicos,

ilusos quizá. Sinembargo — repetimos — no hay otra solución que El.

El Padre nos hizo el regalo de su Hijo que compartió todos nues-

tros problemas y que dió también soluciones. Ayer y hoy la solu-

ción es la misma: Dios. Por esto dice el Vaticano II en el Documento
citado: "La Iglesia cree que la clave, el centro y el fin de toda la his-

toria humana se encuentra en su Señor y Maestro" (No. 10) Juan

Pablo II en su mensaje al Congreso Eucartstico decia:"juntos habéis

comprendido que los hombres no viven solo de pan, sino de Dios

y que son capaces de reunirse por cualquier palabra y por cualquier

gesto que pretendan significar y construir el mundo nuevo con

Cristo".

Si, sólo en El, sólo su enseñanza y más que todo vivir esta ense-

ñanza, es la clave de la solución del problema humano.

Sólo este PAN VIVO BAJADO DEL CIELO, puede saciar todas

las hambres sin excepción: Hambres de verdad, hambres de amor,

hambres de paz, hambres de comprensión, de solidaridad, de fra-

ternidad, de justicia, de pan para la vida del alma y del cuerpo.



DOCüHEITOS

POITIF ICIOS

LA FRACCION DEL PAN
Mensaje del Santo Padre al Congreso
Eucarístico Internacional de Lourdes

QucriJo? licnniinos y licrmaníis

qiic participiiis en el Congreso l.ii-

earr'>lico de Lourdes:

¡Alübíido sea Ieb.iicr¡slo!

El dinamismo del amor

y el cáliz

de! sufrimiento

Desde que se anunció el Con<;re-

so lAie;irístieo. deseé íirdienlementc

participar en él con mi presencia

personal. Deseaba recoger, para ofre-

cérselo a Cristo, el inmenso homena-

je que desde la ciudad mariana su-

biría hacia El. Quería unirme di-

rectamente a vo>olros con cl íin de

dar testimonio de la gran firme/.a

en la fe, del gran impulso de ado-

ración, de gratitud y de alegría, y

también del compromiso decidido

con que la Iglesia acoge, celebra

y conserva el memorial del sacrificio

del Señor, "pan partido para un

mundo nuevo", para la salvación

de sus hcnnanos. En esc escenario,

con vosotros, junto a la gruta bendi-

ta, pensaba implorar de María. Ma-
dre nuestra y Virgen Inmaculada,

las gracias de conversión que corres-

ponden a este sacramento del Amor
divino y que son indispensables pa-

ra la llegada de ese mundo nuevo

según cl mensaje confiado por Nues-

tra Señora a Bernardita Soubirou?.

Siento mucho no estar físicamen-

te presente entre vosotros. Pero la

Providencia me invita a ofrecer este

sacrificio, lo mismo que invita a

muchps otras personas enfermas o

imposibilitadas, y a participar, en cl

Congreso sin veros ni oíros, pero

con un corazón tanto más ardiente,

cuanto más percibe el precio del

amor del Señor y más seguro está

de vuestra devoción eucarística.

Bendigo con todo afecto a aque-

llos que habría querido saludar v
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animar ahí con mis palabras: ante

todo a vosotros, mis amados herma-

nos en el Episcopado, reunidos en

lomo al cardenal Bernardin Gantin.

a quien os he enviado como Legado;

a vosotros, sacerdotes y diáconos,

ministros con ellos de la Santa Euca-

ristía; a vosotros, seminaristas, al-

gunos de los cuales recibirán el sacer-

docio en esta ocasión; a vosotros,

religiosos, religiosas y personas con-

sagradas, cuyo estado de vida es

el signo del "mundo nuevo": a vo-

sotros, padres y madres de familia,

seglares delegados por vuestras

parroquias o movimientos, que repre-

sentáis los diversos ambientes, mu-
chos países y toda la gama de l;is

edades: a vosotros en particular, ni-

ños, adolescentes y jóvenes, tan pre-

parados para comprender el dina-

mismo del amor de Cristo. He reser-

vado un lugar especial para los en-

fermos, tan cercanos a la cruz. Y
doy las gracias a todos los que han

colaborado en la acogida de los con-

gresistas en Lourdes. Saludo también

a los hermanos y hermanas que,

a pesar de no estar en plena co-

munión con nosotros, han tenido in-

terés en asociarse a la reflexión y

a la plegaria eucarísticas, deseando

que un día podamos participar en

el mismo cáliz del Señor. Mi ora-

ción se extiende a todas las comu-

nidades de la Iglesia católica repre-

sentadas en Lourdes, pidiendo a Cris-

to que aumente su cohesión fervoro-

sa en la fe y la caridad. Pido en

particular por el crecimiento de las

jóvenes Iglesias, implorando para

ellas el pan de cada día al mismo
tiempo que el Pan de vida. Saludo,

en fin. cordialmcnle a los hijos e

hijas de Francia, de quienes me des-

pedí el año pasado en Lisicux con
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un "hasta la vista", y que acogen

en su casa, en Lourdes, el Congreso
del centenario.

El encuentro
con el Señor

Sé que el conjunto del Congreso
—encuentros, conferencias, veladas.

Liturgia de las Horas, procesiones,

actos de adoración y sobre todo la

celebración de la Santa Misa— con-
iribuir.ín ¿i luicer presente en voso-

tros el misterio eucarístico. a fin

de captar sus diversos aspectos, ce-

lebrar sus maravillas, buscar sus pro-

longaciones en la vida. Ya decía

Jesús: "Dichosos vuestros ojos, por-

que ven. y vuestros oídos, porque
oyen" (Mi 13. 16). Vosotros habéis

reconocido a Cristo, realmente pre-

sente en el sacramento que inaugura
el "mundo nuevo", por el cual El

partió el pan de su Cuerpo y derra-

mó su sangre. Al mismo tiempo,
habéis realizado la experiencia de
la fraternidad de los hijos de Dios,

y de la satisfacción que se experi-

menta al compartir y recibir unos
de otros, funtos. habéis comprendido
que los hombres no viven sólo de

pan, ni siquiera de amistad humana,
sino de Dios; y que son capaces

de reunirse por cualquier palabra

y cualquier gesto que pretendan sig-

nificar y construir el mundo nuevo
con Cristo. ¡Bienaventurados vo-

sotros!

Permitidme ahora, como Sucesor

de Pedro, que os dirija mi mensaje.

Os lo ofrezco como una meditación

particular sobre la "fracción del

pan". Os lo confío a fin de que
viváis de el y lo transmitáis a otros.

La experiencia que habéis hecho



ahí en Lourdes, durante el Congre-

so, os ha investido de una misión

de testigos en el interior de la Igle-

sia y para el mundo. A la manera
de los diseípulos de limaús, felices

por haber cneonirado de nuevo al

Señor resucitado y haberlo recono-

cido en la "fracción del pan" (Le

24. 55), vosotros volveréis a vues-

tros países "con el corazón aún ar-

diente" (cf. I.c 24. 52) por las

palabras recibidas. Os corresponderá

hacer compivinLi en toi 'u- a voso-

tros que. tanibicn en lui.^iros días,

al Señor se le encuentra en la "frac-

ción del pan" y que este encuentro

da sentido a la vida. Quisiera ahora
hablaros de las condiciones indispen-

sables para tal encuentro, expresan-

do claraMiente al mismo tieinpo tres

convicciones.

La humanidad nueva
para el cristiano

nace de la cruz

1. La primera es que "el mundo
nuevo" —del que hallamos un signo

y un csbo7.o efectivo en el reparto,

el intercambio mutuo, la hospitali-

dad, la comunidad de ideal, la gene-

rosidad en cl servicio, la unidad

de la fe y el fervor de la caridad

—

no tiene otro fundamento que jesu-

crislo. el Hijo del Padre, hecho por

amor hermano nuestro en humani-

dad, lisie mundo nuevo ha sido

anunciado por Ll durante toda su

vida terrena como Reino de Dios;

ha sido merecido por su sacrificio,

inaugurado por su resurrección y

por el don del l-spíritu Santo. Lsie

Reino se construye ahora en torno

a Cristo presente en cl corazón de

los hombres. Primogénito de entre

los muertos y Cabeza de la Iglesia

(cf. Col 1. 18); conseguirá su per-

fección cuando Cristo lo haya llena-

do todo con su plenitud (cf. F.f

1, 24), en el más allá, "cielo nuevo

y tierra nueva" (Ap 21, 1), de

los que cl mundo ahora renovado
según su Espíritu no es otra cosa

que un esbozo (cf. Gaudiiwt et spes,

58-59). En definitiva, la nueva hu-

manidad, para la fe cristiana, ha
nacido de la cruz, y es ante todo

en la cruz donde encuentra su sen-

tido la "fracción del pan": "Esto

es mi cuerpo que se da por voso-

tros... éste es el cáliz de la Nueva
Alianza en mi sangre" (í Cor II,

24-25).

Sí, la auténtica fracción del pan,

la que es fundamental para noso-

tros los cristianos no es otra que
la del sacrificio de la cruz. De ésta

derivan las otras y hacia ella con-

fluyen. En efecto, Cristo aceptó ser

El mismo en la cruz la víctima ofre-

cida por cl pecado, por la incredu-

lidad y la injusticia, con el fin de

que la humanidad no se encerrara

en su rechazo, de que la última

palabra no la dijera la injusticia,

de que el odio fuera abolido y que
la historia se abriera a un porvenir

mejor. En aquella hora El, el Pan
vivo bajado del cielo, realizó en nues-

tra tierra la fracción del pan por

excelencia, extendiendo libremente

sus manos en la cruz para destruir

la muerte y conducir a la vida. El

mundo nuevo dependía de este sa-

crificio: el muro de separación fue

entonces destruido, fue confirmada

la resurrección de los muertos y,

con ella, la posibilidad de una huma-
nidad unida (cf. £/ 2, 15). Esta

será, pues, la primera convicción de

la que tendréis que vivir y de la

245



que os pido que seáis testigos.

El puesto central

de la Eucaristía

en el mapa
del mundo nuevo

2. Y he aquí el principio que

deriva de ello: el sacrificio de la

cruz es lan decisivo para el futuro

del hombre, que Cristo sólo lo ha

realizado plenamente y sólo ha vuelto

al Padre después de habernos deja-

do el medio de participar en él como
si hubiéramos estado présenles en

el mismo, lil ofrecimiento de Cristo

en la cruz —que es el auténtico

pan de vida partido— es el primer

valor que debe comunicarse y com-

partirse. Por esta razón, antes de

subir al Calvario Cristo quiso, en

el sagrado silencio del Cenáculo, to-

marse el tiempo necesario para rea-

lizar una fracción iittjrgica del pan:

la celebró con los Doce y les pidió

que la renovaran en memoria suya

hasta el día en que volvería para

inaugurar los tiempos nuevos. So-

bre el pan y la copa de la primera

pascua cristiana realizó entonces los

gestos y pronunció las palabras que.

por el min¡^lerio de vuestros obispes,

sucesores de los Apóstoles, y do los

sacerdotes colaboradores suyos, se

han repetido aquí para haceros llegar

hasta el sacrificio de Cristo y. por

El, a la resurrección que transfor-

mará todas las cosas.

Sabéis muy bien, queridos herma-

nos y hermanas, que esta celebración

eucaríslica no es una realidad dis-

tinta del sacrificio de la cruz: ni

se añade a ella ni la multiplica.

La celebración eucarística y la cruz
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no son más que un solo y único

sacrificio (cf. Carta Doiitinkuc

Ccnac. 9). filio no obstante, la frac-

ción eucarística del pan tiene una
función esencial, la de poner a nues-

tra disposición la ofrenda primor-

dial de la cruz. Ella la actualiza

hoy para nuestra generación. Al ha-

cer realmente presentes el Cuerpo y

la Sangre de Cristo bajo las espe-

cies de pan y de vino, hace de

la misma forma actual y accesible

para nuesíra generación el sacrificio

de la cruz, que sigue siendo, en

su unicidad, el eje de la historia

de la salvación, la articulación esen-

cial entre el tiempo y la eternidad.

Por ello, la Eucaristía es en la Igle-

sia la iiislitución sacramenta! que.

en cada etapa, sirve de "parada"

al sacrificio de la cruz y le ofre-

ce una presencia al mismo tiempo

real y operante. De esta forma pue-

de demostrar a cada época su poten-

cia de salvación y de resurrección.

Gracias a la sucesión apostólica v

a las ordenaciones. Cristo ha dado

a las palabras institucionales de su

Eucaristía, unidas a la acción de

su Espíritu, fuerza y potencia hasta

el tiempo de su retomo. El es quien

las pronuncia por la boca del sacer-

dote que consagra; El es quien nos

hace participar de este modo en la

fracción del pan de su único sa-

crificio.

Esta es la maravilla de la F.u-

caristía. Por su importancia pertene-

ce, junto con la pasión y la re-

surrección, a la historia de nues-

tra salvación humana. Es una de

las estructuras constitutivas de la

Iglesia: "ella hace la Iglesia". Nues-

tra época no debe llamarse a engaño,

sino que debe reconocer a la Euca-

ristía el lugar que le corresponde



en cl HKipa del mundo micvo.

Para que ello sea así. ni (|iie decir

tiene que es sumamente iniporlanie

seguir reeonoeieiulo toda la fuer/.a

que tienen l;>s palabras del Señor,

como la Tradición unánime de la

Iglesia, los I'ailres, los Concilios, cl

Magisterio y cl sentido común de

los fieles las reciltieron y entendie-

ron siempre, a saber, que cl Señor

crucificado y resucitado está verda-

dera, real y su>ianeialmenle presen-

te en la liucari^tía y permanece allí

mientras subsisten las especies del

pan y del vino: y que no solo se

le debe cl mayor respeto, sino tam-

bién nuestro culto y nuestra adora-

ción (cT. Carla l^oininlcw Ccintc,

3. 12). I'mo cs cl cora/óii de la

Iglesia, aquí e.-«iá cl secreto de su

vigor: ella debe velar con celoso

cuidado en torno a este misterio

y afirmarlo en su integridad.

El papel

de ios sacerdotes

y del pueblo

de los bautizados

j. En fin. estimados hermano^

y hermanas: \í\ Congreso os habrá

hecho comprentler mejor la función

de ¡os ministros de la Eucaristía

y cl de todo c7 ¡vicblo de los han-

tizados en !o que so refiere a la

Misa.

Los sacerdotes, por el hecho de

httber recibido el sacramento del or-

den, asumen en medio de vosotros

cl lugar de Cristo. Cabeza de su

Iglesia; su s.i.urado niiaiblerio es in-

dispensable paia significar que la

fracción dei pan realizada por ello^

es un don recibido de Cristo, cjue

sobrepasa radicalmente el poder de

la asamblea: y es irreemplazable

para ligar válidamente la consagra-

ción cucarística al sacrificio de la

cruz y a la cena (cf. Carta Doniini-

cac Cenae. 9). Por ello, procurad

estar cada vez más dispuestos para

acoger con respeto y reconocimiento

este minisJcrio y rogar para que a

la Iglesia nunca le falten sacerdotes,

sacerdotes santos.

Pero vuestro bautismo os convier-

te también a vosotros en "un pue-

blo de sacerdotes", por otro título

y con otro sentido. En virtud de

esta cualificación. cada uno de voso-

tros está llamado a presentarse a

sí mismo como ofrenda generosa y
agradable al Padre en Cristo. Os
corresponde dar a vuestra partici-

pación eticarisfica el mismo sentido

que Cristo dio a su sacrificio. F.l

no murió para desaparecer, sino para

resucitar, a fin de que su palabra

y su acción continúen, a fin de que
Ja misión recibida del Padre se lle-

ve a término con el poder del Es-

píritu. Sus miembros son llamados

a la libertad según el Espíritu y

a la iniciativa: el camino de la fe

y de la unidad está abierto, están

ya proclamadas las normas de la

humanidad nueva. Cristo espera de

su pueblo sacerdotal la valentía de

avanzar y de lanzarse, por el ca-

mino de la caridad, a sufrir y tam-

bién a morir, ciertamente, como los

mártires, pero creyendo como ellos

en el éxito conseguido por medio
del sacrificio.

Esta reflexión teologal tiene prv-

forgacioncs linnumcts de orden frater-

no. El Congreso os ha enseñado a

vivir la fracción del pan como Igle-

sia, con todas sus exigencias; la aco-

gida, cl intercambio, la participación.
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la superación de fronteras, la vo-

luntad de conversión, la renuncia

a los prejuicios, la preocupación por

transformar nuestros ambientes so-

ciales hasta en sus estructuras y su

espíritu. Habéis comprendido que.

para ser verdadero y lógico vuestro

encuentro en la mesa eucarística, de-

be tener consecuencias prácticas. Ya
que si es verdad que en la Eucaristía

Cristo hace sacramcntalmcntc pre-

sentes su Cuerpo y su Sangre, lo

mismo que su sacrificio de la cruz

con el correspondiente poder de re-

surrección, lo hace para que comul-

guemos con ellos en plenitud, no

sólo en espíritu, sino también de

manera sacramental, a fin de ir hasta

la fuente que es Cristo y después,

en la vida concreta y en la historia,

hasta el final de nuestro esfuerzo,

sin descuidar nada de lo que depen-

de del hombre.
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[| valor del sufrimiento en unión con

Cristo por la Iglesia

Mensaje del Papa, enfermo, a los enfermos congregados

en Lourdes

Oiicridos hermanos que suíiis.

queridos niiiuisválidos, iiiiuidos en-

fermos que h;ibé¡s aeudido :il Con-

greso I.uejríilieo:

Mi pcnsamienio afecluoso y mi

oración llegan al conjunlo do los

congresistas que están junto a la

gruta do Lourdes, y llegan a vosotros

por una razón totalmente particular.

Lourdes os el lugar santo en el

que los enfermos que van de todo

el mundo, servidos por sus herma-

nos que gozan de salud, ocupan siem-

pre la primera fila, con el fin de

presentar su prueba a la compasión

do nuestra Madre, la Virgen María,

a la misericordia de Cristo jesús:

y regresan luego a sus casas confor-

tados con el consuelo que viene de

Dios.

Vosotros estáis en el centro del

Congreso que celebra la presencia

real de Cristo bajo el humilde sig-

no del pan. de Cristo que sufrió

y ofreció su pasión para entrar en

la vida y abrirnos su reino.

Vosotros sois siempre, plenamente,

miembros do la Iglesia; no sólo co-

mulgáis como los demás con el Cvjcr-

po del Señor, sino que en vuestra

carne comulgáis con la pasión de

Cristo. Vuestros sufrimientos -no se

pierden, sino que contribuyen de for-

ma visible al crecimiento de la ca-

ridad que anima a la Iglesia. Ll

sacramento de la unción de los enfer-

mos os une especialmente a Cristo

mediante el perdón de vuestros pe-

cados, con el fin de confortar vues-

tra alma y vuestro cuerpo, acrecen-

tando en vosotros la esperanza del

reino de luz y de vida que Cristo

os promete.

Cuando me encontraba con en-

fermos, en Roma o en mis viajes,

me gustaba siempre detenerme ante

cada uno de ellos, escucharlos, ben-

decirlos para darles a entender que
cada uno de ellos es objeto del afec-

to de Dios. Así actuaba Jesús.

Dios ha permitido que también

yo mismo pruebe en estos momen-
tos en mi propia carne el sufri-

miento y \¿ debilidad. Así me siento

mucho más cercano a vosotros. Com-
prendo a?^¡ mucho mejor vuestra

prueba. ' Completo en mi carne lo

que falta a las tribulaciones de Cris-

to, por su cuerpo que es la Iglesia"

{Col 1, 24). Os invito a ofrecer

conmigo esta prueba al Señor, que

por medio de la cruz realiza cosas
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grandes; os invito a ofrecerla para

que toda la Iglesia conozca por la

Hucaristía una renovación de fe y

de caridad; para que el mundo co-

nozcíi cl beneficio del perdón, de

la paz y del amor.

¡Que Nuestra Señora de Lourdes

m;mtenpa viva vuestra esperanza!

Bendigo a todos los que os sos-

tienen con su amistad y cuidados,

al mismo tiempo que reciben de

vosotros una ayuda espiritual.

Y os bendigo a vosotros con todo

mi afecto, en cl nombre del Padre

y del Hijo y del Espíritu Santo.
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((lesucrísto, pan partido para

m mundo imevo»

El Cotic/rcso Fm-arisliro Inicrtiaciottal de Lourdca lúe clausurado con la

"stalio orbis" en ¡a tarde del jueves 23 de julio. El Legado Pontificio, cardenal

Dcrnardin Ganlin. presidió una gran concclcbración de la Encariatia sot)re

el inmenso prado verde, situado entre la qruta de la Virgen y el rio Gave,

1/ confirió la nrdciaeión sneerclolal a 12 jóvenes diáconos de diversas partes

del mundo. Era nnn expresión simbólica del eslogan del último día del

Congreso: Iglesia participa en la misión de Cristo". En torno al tema
general 'Jcsucrisln, pan partido para un mundo nuetio", giraron todos los

netas, reuniones y celebraciones litúrgicas. Y sobre la "fracción del pan"
liahlü Juan Pablo II en el radiomensnje televisivo dirigido a los congresistas

y a todo el Pueblo de Dios la tarde del martes 21. El texto fue publicado

ya en nuestro numero anterior. La palabra del Santo Padre, que hablaba

desde su puesto de sufrimiento, en el Policlinico Gemelli de Roma, dejó

el ambiente de Lourdes iluminado con una especial claridad evangélica. El

Pupa, enfermo, dirigió tambi<^n un mensaje a los enfermos {ver texto en

pág. 1) gue en la "Ciudad de María' son siempre protagonistas de honor.

Lourdes ha sido realmente en los días del lñ-23 de julio "statio orbis".

Se ha cumplido bien lo que el cardenal Legado, evocando palabras del obispo

local, mons. Donze. dijo en su discurso, al ser recibido oficialmente la

mañana del jueves li¡: Tercibimos una vez más con emoción hasta qué
punto esta ciyicl.-ul mariana sabe encontrar los caminos que conducen al corazón...

Lourdes abre civ p;ir en par sus puertas al Santo Padre y a todos". El

cardenal Ganlin habló en el citado discurso de lo que hubiera significado

¡a presencia eiecpvionnl del Vicario de Cristo en Lourdes y lo que significaba

su obligada ausencia: ".J\ian Pablo II, el que nos ha enviado a vosotros

y entre vosotros, ha deseado muchísimo —y vosotros lo sabiais, más aún,

lo sentíai.s— venir personalmente aquí para ponerse en contacto con sus
hijos e hijas <l< l mundo entero y de todas las Iglesias. El hecho de que
no haya p>odicl<) cumplir aquel di.'.seo es para vosotros causa de pena y
sentimiento. qu«" la Deleitación romana es la primera en comprender y compartir.

Todos conocemos el niotivo impresionante que retiene al Papa físicamente
alejado de nosoims. Poro esa gnive herida hecha al cuerpo desgarrado de

nuestro padre, ("¿a herida que le hizo derramar tanta sangre, nos pone
al mismo tiemix) en contacto y comunión con su sufrimiento, y esto con
tal plenitud que la ausencia se transforma en una viva presencia. En realidad
el Santo Padre estuvo siempre espiritualmente presente en el Congreso como
'el primero de los peregrinos' ". El cardenal Legado Pontificio presidió las

celebraciones litúrgicas cnnrbolando el báculo o cruz pastoral de Juan Pablo II,

que Su Santidad le entregó antes de partir de Roma y. en sus homilías,

supo interpretar siempre, con gran unción, sencillez y fuerza evangelizadora.
los sentimientos y ]>ensaviicntas del Romano Pontífice. Por eso en éste y
en los números siauientcs nos proponemos publicar las tres homilías pronunciadas



por el cardenal Gnutiii en Lourdex. Comenzamos ofreciendo en esta página
la alocución que turo el din de la innuciurución del Congreso —jueves Ifí.

a media tarde— en In crrrmnnia litürgicn di' acrxiidn.

I
Alocusión del Card. Bemardino Gantin,Legado Pontificio

Ahibadt' sx-ii Icsiicrisio, Hijo tic Dh'-

vivo c Hijü de la Virgen María:

Hl quien nos convota en este In^ar;

en El se ccnlrarán durante eslc Congre-

so nuestras plegarias, nuestra adoración,

nuestras reflexiones y nuestras resolucio-

nes. Unidos a V:\ daremos gracias a Oíos

Padre. En El encontraremos a Aquel
que ha dado su vida para unn alian/.i

nueva y eterna, cuyo memorial no^

confiado. En El hallaremos la fuerza

necesaria para trahajar en la renovación

espiritual del mundo.
Queridos hermanos en el Episcopado

y en el .«¡acerdocio. y todos vosotros,

religiosos y religiosas, seglares liomhrcN

y mujeres, padres y jóvenes que parti-

cipáis en el Congreso: Cristo nos pone
ya en conniiiiún unos con otros en el

interior de la inmensa familia de los

creyentes, en este cuerpo viviente del

que El es la cahc/a y del que nost>-

tros somos los miembros, cualquiera que
sea nucstio país de origen, nuestra edad,

nuestra cultura, nuestra situación social

y nuestro estado de salud. ¿Y cómo
no sor aquí sensihic a la presencia ile

tuntos jó\eiics. de laníos enfermos y <le

tantos rcprcsenlantcs de las Iglesias

venes?

Nuestra coniimión se teje en torno

n los obispos, a quienes el Espíritu Sanio

ha establecido como Pastores, y de manera

muy especial en torno a nuestro Santo

Padre el Papa luán Pablo 11, príncipe

visible y servidor de la unidad. El ha-

bía deseado venir por lo menos para

la clausura del Congreso. El me ha de-

signado para representarlo entre vosotros

y es para lui una gran alegría el hecho
de hallarme aquí, con vosotros; pero
tened por seguro que desde la hal^ita-

ción en la que se halla convaleciente,

el Santo Padre estará muy unido a noso-

tros durante todo el Congreso, tal como
él mismo me dijo antes de la parti-

da. Su oración tiene tanto mayor pe-o
cuando más. por razón de la prueba
que sufre, está asociado a Cristo sacrifi-

cado, a fin de reunir en la unidad
a todos los hijos de Dios dispersos.

Queridos hermanos y hermanas «.|ue

me habéis acogido con tanta cordialidaii

:

¿Qué es lo que vamos a hacer durante
estos ocho días? Intentaremos comprender
mejor el mislerio eucarístico, celebrarlo

en espíritu de adoración y de ofrenda
de nosotros mismos, y además vivirlo

a nivel de la caridad, en una palabra,

penetrar mejor en el dinamismo que
mana de la Eucaristía. Para muchos de

entre vosotros este encuentro es el punto
culminanle de un proceso de reflexión

y de plegaria escalonado durante ta^^i

un año, en el seno de vuestras comuni-

dades cristianas. fMc mov imiento ha sido

meritorio y no dejará de enriquecer al

Congreso. Pero éste lleva consigo una
gracia específica, de la que todo el mundo
podrá beneficiarse, también los peregrinos

que están aquí de paso, en la medida
de su fe durante el desarrollo de las

diversas celebraciones: aquí, cada cual

puede entrar por su propio pie y encon-

trar lo que le interesa. Más allá incluso

de la preparación laboriosa y de cual-

quier palabra humana, el don de Dios

se ofrece a todo el mundo, como el

'Pan partido".

Iglesia reunida en asamblea en Lourdes, Ciudad de María

En el dintel de esto XlAl Congroo
Eucarístico Internacional, Congreso del

centenario, que deberá ser ante todo

un santuario de oración, limitémonos c>-la
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noche a meditar sencillamente sobre el

misterio de nuestro encuentro.

Es la Iglesia la que aquí se reúne

desde los cuatro puntos cardinales; c>



esta una ñola uno la car.icicriza de matu i ;i

esencial y que lo ooiifiore su nomino

tío Ipk>ia. lio a>-amhloa: lícclcsia. l)o^-

piiós do los Congresos Intornacionalo^

do Munich. Iloinhay. Rogotá, Moibourno

l iladolfia. ahora os I rancia el país quo

acopo Cita remiiÓTi. üra convonionlo quo

así fuera, a fin do señalar el conlonaiio

tic estos Con>:rovos InlorTiacionales. inau-

gurados pioi i^.mionio en I rancia, en l.il.i

el año IS8I: v oía convenicnto que o>-ia

reunión iu\ioia como mareo a l.ourdo^.

que hahía sido >a sodo do los niisnu-^

en (livcrvav oca>ii)nos.

I n realidad, o^ Cristo quien nos reúno,

quien nos coiuooa, es F.l quien ha susci-

tado el Congreso (" coiiprcpavil nos in

tiiuim Chrisii uiuor: nos reunió en la

unidad el amor tío Cristo"). Nosotros

somos sus in\ itados. Lo Iglesia se reúno

en torno a ^lJ caho/.a invisible, que c
Cristo crucificailo y glorificado, fucnio

de vida para lodos los miembros de

su cuerpo, como lo es el pan piutiilo.

IZsto es ya el soniiilo de cada una d."

nuestras nsamWo.is cucan'slicas domini-

cales, del día tío la resurrección do!

Señor. Pero no-oiros tenemos necesidail

de que en el ouiso do la historia existan

manifestaoionos m;is amplias ilo nuosiia

fe, más imivorsalos. más profundas.

Esto es lo que había comprendiilo
magnífioamonK nn.i mujer, una sojikit

cristiana do o-io país, Umilia Tamisior

de Tours. ;il pi-oinv)\er el primor Con-
preso hace do olio .ihora cien años. Con">-

cientc do que la l uoaristía es el cora/t'n

do la Iglesia oll.i i|uoría que los cris-

tianos afirmaran piihlicamentc y con fuor-

7a su fe Olí Criólo présenle y que so

convirtieran n ! I Su intuición profuiui,!

nccrtó a in^pirai a los responsables do

la Iglesia: la >oinilla creció, el árbol

dio sus fnUo-: la iniciativa ha dado
ja algunas vov.v-^ la vuelta A iminjiv

No puedo dudar>e tie que el acenio

ha podido variar algo en el curso do

estas cuarenta y dos eolobracioncs, al

comp.is de las noeosiilados espirituales

y do la evolución teológica. Pero lo

esencial ha peniianociilo. Después del

Concilio Vaticano II. el culto eucarístico

seguramente se lia centrado más en la

misma Misa, pero sin renvinciar a las

otras manifestacione> eucaristicas que la

prolongan, ni a las "obras eucaríslicas",

que sostienen la dovcKión hacia ella.

^' en esta línea, el actual Congreso de

Lounlos ha sido inclust) concebido como
una especie do catcquesis destinada a

ilesplogar mejor to<los k)s aspectos y las

riquezas espirituales de la celebración

de la Misa. El mundo ha cambiado
profundamente. Ea historia de los hom-
bres ha resultado sacudida por numero-
sas crisis, guerras, revoluciones y trans-

formaciones en el plano de las menta-
lidades, de las costumbres y de las téc-

nicas. En el mismo corazón de tales

evoluciones, la Iglesia se ha esforzado

por permanecer fiel a su misión: la

do anunciar a lodos los pueblos el Evan-
gelio de salvación y reunir a los hom-
bros en torno a Cristo, cuya palabra
no envejece y cuya Eucaristía sigue siendo
fuente de vida y de unidad. Los Congre-
sos Eucarísticos Internacionales han se-

guido celebrándose como otros tantos sig-

nos de esperanza. Y han dado testimo-

nio tic que Cristo, por medio del sacra-

mento de la Eucaristía, sigue siendo nues-

tro compañero de viaje; cualesquiera que
sean las inquietudes o las amenazas. El

está realmente presente, vivo y activo

entro nosotros; El sigue ofreciéndose por
nosotros; por medio do F.l. nuestra ado-

raoión
,
llega hasta üios Padre, El inter-

cede por nosotros y nos atrae hacia
El enseñándonos así a seguirle, a escu-

charlo y a dar nuestra vida como El

y con El, por amor a nuestros hermanos.
A medida que las dimensiones del mun-
do se ensanchan, a medida que las na-

ciones o las clases sociales se aislan

o se enfrentan entre si. cuanto más se

desencadenan el odio o la violencia, cuan-
to más profundas se hacen las fosas

quo separan a los pueblos ricos do los

que pasan hambre, más noccsidatl tenemos
nosotros de la Eucaristía, testimonio su-

premo del amor de Dios y sacramento
de nuestra unidad en Crisio.

Con Cristo estamos en comunión no
sólo entre nosotros, sino también con
las comunidades a las que representamos
como delegados: familias, parroquias, mo-
vimientos de Acción Católica y otros

movimientos cristianos, diócesis, congre-

gaciones religiosas y naciones, en cuyo
nombro rendimos aquí homenaje y pre-

sentamos nuestras necesidades; los aquí

presentes estamos en comunión cotí toda

la Iglesia, como también lo estamos con
el pueblo inmenso de los creyentes que,

antes que nosotros, hallaron en la Eu-

caristía la fuerza necesaria para vi\ir
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de la caridad de Cristo a tra\i-s de

todus los avatarcs de lu existencia y

)a gracia de mantenerse fimios ante el

sufrimiento y la muerte, encaminándose
de esta forma hacia el Padre. Nosotros

vamos a invocar enseguida a Cí.tos santos

que dieron su vida siguiendo a Cristo.

Con ellos entramos en un camino que
debe conducir a la Iglesia aún más lejos,

muy lejos, hacia la renovacicm espiritual

y la fraternidad. ¡Ouc Dios nos conceda

vivir estas jornadas con un profundo

espíritu de acogimiento y de unión entre

nosotros, en la unidad de este gran Cuer-

po de Cristo, que trasciende el tiempo

y salta por encima de nuestras fronteras!

F.n una palabra, en este misterio euca-

n'stieo, Cristo ha sido al mismo tiempo

punto de convergencia y centro de irra-

diación. En Ll converge la adoración

de lodos los corazones, que están atraí-

dos hacia El y hacia su corazón, de

acuerdo con lo que El mismo predijo:

"Cuando yo seré levantado de la tierra,

atraeré todos a mí" (/« 12. 52); en
{•"1 convergen los esfuerzos de conversión,

de sacrificio, de renovación, que hallan

en El su razón de ser y su apoj'o;

y es centro de irradiación que parte

del don de Dios compartido, de la acción

de gracias que invade y dilata a In

Iglesia, y de la caridad que anima a

los comulgantes para que en todas partes

sean testigos de lesucristo. y hace fermen-

tar al mundo como la levadura en la

masa.
Estamos reunidos en Lourdes, ante est.T

gruta en la que la Madre de Cristo

.lirajo y llamó a Bernardita Soubirous.

Bcrnardila contempló aquí a María; y

María, por medio de palabras y de gestos

muy sencillos, le recordó lo esencial del

Evangelio para los hombres de nuestro

tiempo. Y he aquí que, después de más
de un siglo, de forma ininterrumpida,

peregrinos de toda la tierra responden

a su vez a la llamada de María; pere-

grinos que, de una u otra ' forma, son

todos pobres. Enfermos, inválidos, débi-

les, hombres y mujeres heridos por la

vida y con frecuencia tentados por e!

desengaño. También pecadores, hombres

o mujeres que conocen la di\isión que

el pecado introduce en el interior de

ellos mismos y en sus relaciones con

los demás, que tienen dificultades a la

hora de reconciliarse y esperar.

Aquí la Virgen María hace comprender
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a todos que su Hijo, el Redentor del

hombre, no rechaza a nadie, que El

es simpatía y perdón para cada uno
de quienes se vuelven a El con confianza,

y de esta forma Lourdes sigue siendo

ima ciudadela de la misericordia de Dios

y de la esperanza para el hombre, siem-

pre herido pero también siempre amado
por Dios.

Acabamos de recordar a Cana. En
meilio de la fiesta, una fiesta de bodas,

símbolo de la Alianza, María presenta

a íesús las necesidades de los discí-

pulos. Ella espera que su divino Hijo

saque im vino nuevo. Ella reúne en

torno a El a los servidores: "Haced
todo lo que El os diga". Esta es siempre
María, nuestra Madre, inseparable de Cris-

to; Filia nos ha dado al Señor, formado
en Ella por oiira del Espíritu Santo

para la salvación del mundo; Ella es

la guía segura que nos conduce a Cristo,

a quien nosoiios adoramos: 'Ave, vcrinn

Corpus, natinit ¡le Miiria virginc: Sahe.

cuerpo verdadero. n:ieiilo de María
virgen".

Plegaria a Cristo

y a la Virgen
Queridos hermanos y hermanas: Os

invito a volveros como yo a María v.

con María, hacia Cri^to. don de Dios.

Oh Cristo tú que vienes a nosotros

y permaneces entre nosotros en el sacra-

mento del pan partido, mira a tu pueblo

reunido esta noche junio a tu Madre,

la Virgen María.

Concédenos comprender las riquezas

de tu amor, concétienos medir la profun-

didad de lu misericordia, concédenos

aceptar el poder de tu reconciliación.

Concédenos participar en ese diálogo

de fe que tuvo lugar aquí entre Bernar-

dita de Lourdes y María de Nazarci.

la que te trajo al mundo, Aquella de

la que tú tomaste carne para vivir entre

nosotros y conducirnos al Reino del

Padre.
Oh María. Virgen María. Madre de

Cristo y Madre de la Iglesia, enséñanos

a entrar con todo nuestro ser, tal como
penetraste Tú misma, en el gran misterio

de la fe, en el misterio de tu Hijo.

Enséñanos a reconocer la presencia real

de tu Hijo, el Cuerpo y la Sangre de

tu Hijo, en el sacramento de la Euca-

ristía, "pan partido para un mundo nue-



vo', es <jcv;ir. ofrecido en sacrificio parn

inaugurar un mundo en el que se desplie-

ga in (ucr/.a de In resurrección. Aun
cuando sigamos viviendo en el mundo
viejo, en el que el mal continúa reali-

zando su obra, y en cl cual estamof-

siempre expuestos a la enfermedad, al

sufrimiento, a la violencia y a la muerte,

en el cual sucumbimos a la tentación

y al pecatío, concédenos el deseo de

entrar ya en este mundo nuevo, el mundo
de reconciliación y de vida, del que
Jesús, tu Hijo, es cl Primogénito, en

virtud de su resurrección.

Muría, Nuestra Señora de Lourdes, que
también eres invocada bajo tantos títu-

los c innumerables santuarios marianos

por totlo cl mundo, en los que reúnes

espontáneamente a tus hijos, concédenos
la alegría que mana de las bienaventu-

ranzas, la alegría de los pobres que
saben que 'nuda, jamás, podrá separarlos
del amor de Dios manifestado en Cristo
¡esús, nuestro Señor" (Rom 8, 39). La
alegría de los creyentes que, reunidos
contigo, como en otra ocasión en el

Cenáculo, fortalecidos por el poder del

Espíritu Santo, saben que son "linaje

escogido, sacerdocio regio, gente santa,

pueblo adquirido para pregonar las exce-

lencias del que os llamó de las tinieblas

a su luz admirable" (/ Pe 2, 9)

Oh María, concédenos celebrar en la

fe la gran Alianza de Dios con los

hombres, de la que la Eucaristía sigue
siendo para siempre la manifestación entre

nosotros y para nosotros. Amén.
Cardenal Bernardin CANTIN.

Legado Pontijicio al Congreso
Eucaristico Internacional de Lourdes
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Documentos '

_ Diocesanos

El acontecimiento más importante del presente año fué la celebra-

ción del 42o Congreso Eucarístico Internacional en el Santuario Ma-

riano de Lourdes (Francia). Estuvo presente, presidiendo la delega-

ción del Ecuador, nuestro Cardenal Arzobispo de Quito Mons. Pablo

Muñoz Vega s.j.. Número destacado fue la conferencia que sustentó

durante el Congreso.

He aquí el contenido.

-f{. CRISTO, PAN PARTIDO PARA UN MUNDO NUEVO •>

Una presentación latinoamericana de este gran lema

(Lourdes, 16 - 23 de Julio 1.981. 42o Congreso Eucaristico Interna-

cional)

Cardenal Pablo Muñoz Vega, S.J., Arzobispo de Quito

y Presidente de la Conferencia

Episcopal Ecuatoriana.

Estamos en esta ciudad de María para el gran homenaje a Jesucristo

en la sagrada Eucaristía. Acuden espontáneamente al corazón y a los

labios las palabras de la invitación evangélica: "Mi banquete está pre-

parado todo está dispuesto; venid a las bodas" (Mt 22.4). Estamos,

en efecto, invitados a vivir en este Congreso eucarístico un encuentro

convival con el Amor invisible y omnipotente, parecido al que vivió la

nación escogida cuando celebró su pacto sagrado con Yhavé y cuando

este pacto fue convertido en la nueva y eterna alianza. Para el Conti-
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nente al que pertenecemos, lo mismo que para los demás, se presenta

asi' la hora henchida de fulgores de fe y de luces de esperanza en este

siglo; la hora elegida por Dios en Puebla de los Angeles para que se pro-

clame y verifique su palabra de compromiso entrañable y portentoso:

"he aquí que hago nuevas todas las cosas".

En un momento de tal trascendencia necesitamos se nos descubra y

se nos descifre todo el sentido del lema de este Congreso: JESUCRIS-

TO, PAN PARTIDO PARA UN MUNDO NUEVO; de suerte que se nos

convierta en antorcha para esta grande hora. A ésto aspiramos ai presen-

tar una explanación de este lema desde un punto de vista latinoamerica-

no.

¿CUAL ES EL MUNDO NUEVO AL QUE ASPIRAMOS?

Todo en la actual hora del mundo se está presentando en forma de

significativa convergencia de hecho y circunstancias que parecen conver-

tirse con claridad creciente en un signo del AMOR que salva.

Hay ante todo hechos que es preciso tener en cuenta para su justa

valoración. Vivimos en la hora precisa en la que nace un mundo econó-

mico completamente interdependiente. Continúa avasalladora la con-

quista de la nueva organización industrial y tecnológica de la población

mundial: no hay país de la tierra a donde no llegue su Influjo. Están en

acción fuerzas espirituales muy hondas que trabajan por el advenimien-

to de una sociedad mundial unificada. Nos hallamos en las décadas en

las que todos los hombres, sin excepción, experimentan el acercamiento

debido a la globalidad y simultaneidad de las comunicaciones sociales.

En todos los Continentes los pueblos comienza a percibir perspectivas

insospechadas que pueden dar una dimensión nueva y más radical a su

integración y a su unidad.

Pero hay el reverso de esta imagen del mundo moderno. Tal como
está concebida y tal como se desenvuelve la actual civilización científi-

co - tecnológica, se llega inevitablemente a este resultado: que el domi-
nio de las tres cuartas partes de la renta, de las inversiones y del comer-
cio se concentra en las manos de un tercio de la humanidad, es decir,

de la que goza del mayor desarrollo (Cf. IV Sínodo de Obispos. Doc.
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"La Justicia en el mundo"). En consecuencia, mientras un sector de la

humanidad, gracias al enorme avance de la revolución industrial, se en-

riquece progresivamente y crea un mundo de lujo y de placer que no

conoce limitaciones, el resto de los hombres lucha contra un deterioro

de su economía que se vuelve de di'a en di'a más abrumador. Y estos

efectos de la actual organización económica del mundo, convertidos

en círculos viciosos, impiden a una gran parte de los habitantes de los

países pobres el acceso a los bienes culturales y a los servicios sociales

indispensables, sumergiendo además a muchos millones de seres huma-

nos en la miseria de enormes masas marginadas.

Por ésto, no hay cuestión que esté planteada tan a fondo en el cora-

zón dsl mundo contemporáneo como la cuestión de la justicia social.

Esta constituye un signo tremendamente dramático para la conciencia

humana y, más todavía, para la conciencia cristiana. Por otra parte, la

resistencia que la actual organización económica mundial opone a la

idea misma de una transformación que elimine la actual desigualdad de

los pueblos ante las posibilidades de desarrollo y la actual desigual de

los hombres ante su promoción como personas libres, es tan radical,

que podría parecer tarea desesperada la de la implantación de los idea-

les de la justicia social.

Sinembargo, algo sucede en el mundo, sobre todo en el mundo de

los jóvenes, que suscita una esperanza inédita. Frente a los sistemas eco-

nómico - políticos de dominio,se vigorizan más y más en muchos de

ellos la conciencia del derecho de todo pueblo al desarrollo y la volun-

tad de la promoción integral de todo hombre en la libertad. Ellos son

los que mejor pueden tomar en sus manos la antorcha por un mundo
nuevo. Al mismo tiempo se vigoriza más y más el fenómeno ya antes

señalado del poder de los medios de comunicación social. Hasta un pa-

sado muy reciente la humanidad no disponía de una fuerza mundial

tan poderosa para remover las conciencias como la que brindan los

medios de comunicación colectiva. Hoy dispone de ella. Si el catoli-

cismo contemporáneo se decide a unirse para usar de estos medios con

verdad y con justicia no habrá muralla que resista.

Mas en donde se advierte un signo de mayor esperanza es en la revi-

talización de la fe religiosa que está en marcha en el interior de nuestros
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pueblos, de diversas maneras. Y de aquT proviene la perspectiva más

alentadora. La religión católica, vivida con autenticidad e integralidad,

puede poner en juego su inmensa fuerza moral demostrando una vez

más en la historia que la fe en Jesucristo, traducida en verdad y amor

para los más necesitados, es capaz de trasladar montañas.

Lejos por tanto de dar por imposible hoy lo que no pudo ser reali-

dad en el pasado, debemos asumir con más firme esperanza las respon-

sabilidades que tenemos frente al drama de la miseria de millones de

hermanos nuestros. Para cada uno de nosotros la responsabilidad so-

cial ha adquirido una nueva dimensión; porque hoy se ofrece la posibi-

lidad de eliminar las causas mismas del mal, mientras en décadas pasa-

das no podía irse más allá de la eliminación de algunos de sus efectos

y síntomas. Este es el crucial desafío ante el que se encuentra la con-

ciencia católica particularmente en nuestra América Latina.

Debemos, en efecto, en esta hora hacer un gran esfuerzo de unión

de voluntades para responder, desde el interior de nuestra fe, a las ex-

pectativas y esperanzas de nuestros pueblos. En Puebla de los Angeles

hemos procurado hacer un diagnóstico lo más objetivo posible de la

realidad social y política de nuestro Continente señalando sus injusti-

cias clamorosas; hemos tratado de recordar los grandes principios y
de subrayar los deberes de todos para su remedio; pero ahora la misma
renovación de nuestra fe en la Eucaristía debe dar mayor peso real a

nuestros ideales y llevarnos a una toma de conciencia más viva de nues-

tras responsabilidades con miras a una acción efectiva.

Porque efectivamente el catolicismo, para ser auténtico, debe pre-

sentarse hoy como acción, como iniciativa histórica para el cambio

hacia una sociedad más justa y más humana, como combate social y
político en la línea de la verdad, de la libertad, de la justicia. El catoli-

cismo de nuestro tiempo tiene que ser un catolicismo plenamente

sincero en la vida, de suerte que no se le puedan achacar las inconse-

cuencias que fácilmente redundan en descrédito de los principios, en

sí verdaderos, de la doctrina teológica y social que profesamos. Debe
ser por ello un catolicismo que adquiere decididamente la dimensión

de la acción eficaz y de la praxis social que demuestre su verdad con-
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creta en las obras.

Y debe ser también un catolicismo social del todo puro en sus mo-

tivaciones. Siempre para los católicos debe ser muy claro que la acción

cristiana por la transformación del mundo no tiene su justificación

esencial, como la acción política oportunista, en la eficacia del éxito

meramente temporal, sino en su valor de testimonio evangélico de

verdad, de justicia, de libertad y de amor. Debemos subrayar este en-

foque.

Quien milita bajo esta bandera por un mundo nuevo en sentido

cristiano no debe dejarse obsesionar por la perspectiva del éxito revo-

lucionario y totalitario en el combate social. En este sentido nunca po-

drá estar de acuerdo con la "eficacia" de la acción social y política a

la que aspira el capitalismo o el marxismo, radicalmente carentes de

todo valor escatológico. Quien milita bajo esta bandera por un mundo
nuevo debe estar siempre consciente de que no cabe reducir el cristia-

nismo a un mero humanismo, ni la acción cristiana por la justicia so-

cial a mera acción temporal socio - política. Por lo mismo hemos de

reiterar la verdad fundamental: el valor esencial en esta cruzada es el

testimonio de quien con su vida difunde la verdad del Evangelio y la

totalidad de sus exigencias sociales de justicia y de amor.

Contamos afortunadamente con una doctrina social y política reac-

tualizada para los tiempos modernos por los Papas, por el Concilio Va-

ticano II y por los Sínodos; se trata de una doctrina que todavía no

ha sido asimilada ni aplicada plenamente ni siquiera en los países de

tradición católica. Pero ahora todo nos urge y apremia en el sentido de

impulsarnos a estrechar filas y descartar la dispersión en frentes con-

trapuestos.

Con Juan XXIil, con Pablo VI y Juan Pablo II conviene ser sensi-

bles a la orientación de los diversos movimientos históricos que dejan

desfasadas a las ideologías y valorar el cambio producido en las nuevas

situaciones en sentido favorable a la orientación cristiana del orden so-

cial. En el ya amplísimo río de la cultura secular cristiana ha desembo-

cado, a través de la historia, lo mejor de las corrientes intelectuales,
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sociales y poli'ticas que trataron de interpretar las justas aspiraciones

del hombre y de realizarlas con eficacia. Todo induce a pensar que tam-

bién en esta era en la que la familia humana ha entrado en un nuevo ca-

mino de civilización con perspectivas de una amplitud casi sin límites,

puede tener lugar la convergencia de las nuevas corrientes de transfor-

mación justa hacia el gran río de la traición católica.

Así en nuestra acción para un mundo nuevo podemos integrar todo

aquello que en otros sistemas es reducible al ideal cristiano de justicia

social. Nuestro camino para lograr un orden social más justo puede y

debe ser un camino de reforma y desarrollo allí donde hay elementos

de la actual estructura económica y política que pueden ser depurados

y perfeccionados; de transformación revolucionaria allí donde hay ele-

mentos y factores de injusticia radicalmente nefastos; de construcción

creadora allí donde hay que hallar nuevas estructuras para sustituir a

las viejas; de conservación allí donde nos hallamos con un patrimonio

de valores espirituales, culturales y económicos que constituyen el fun-

damento mismo de la nacionalidad de cada pueblo.

CRISTO, PAN PARTIDO PARA EL HAMBRE DE JUSTICIA
Y DE AMOR EN NUESTROS PUEBLOS

El mensaje lanzado desde Puebla de los Angeles por Juan Pablo II

y por los Obispos latinoamericanos mira a conseguir movilizar a todos

los hombres de buena voluntad para lograr que el mundo sea redimido

lo más posible de los males que son fuente de su inmensa miseria; para

que se eliminen las causas de las desigualdades sociales injustas; para que

la riqueza se transforme en instrumento de promoción al servicio de to-

dos y con preferencia de los más desheredados; para que un buen orde-

namiento civil y político garantice la libertad y el respeto de la persona

humana sin discriminación alguna; para que las estructuras sociales y
económicas injustas sean sustituidas por estructuras justas.

Pero para todo este gran programa por un mundo nuevo el camino es

Cristo. Fuera de El no hay salvación posible. De otros podemos aceptar
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los adelantos culturales y cienti'f icos, los avances industriales y téc-

nicos; no la verdad que es vida. No tenemos necesidad de atenuar en

nada la identidad de nuestra fe; más bien lo que necesitamos es vivirla

hasta sus últimas consecuencias. Porque nada falta a la idea de justi-

cia, de libertad y de paz que nos ha entregado Jesucristo con su pala-

bra de vida y con el magisterio apostólico; absolutamente nada le

falta que haya de ser reactualizado por otras ideas y menos por las

que la contradicen. La integridad, la plenitud de luz y de vida nece-

sarias para el mundo en crisis está en ella; y cuanto hay fuera de ella,

careciendo de la fuerza que proviene de "la piedra angular", es super-

ficial y vano. Creer que para ayudar socialmente a los hombres de

nuestro tiempo haya que integrar su doctrina con la doctrina de

otros, es desviarse lastimosamente. Esto es lo que en smtesis hemos
querido proclamar en Puebla de los Angeles y lo que querríamos

también proclamar aquí en Lourdes.

Nuestra América Latina tenía derecho a una nueva evangelización.

No siempre le había sido trasmitida la Buena Nueva en toda su inte-

gridad. No siempre se ha hecho sentir a nuestro mundo latinoameri-

cano que en el Evangelio está el divino fermento de todas las libera-

ciones de las que tiene necesidad. Debemos alegrarnos de que con el

Concilio Vaticano II la Iglesia haya pasado de una era a otra, consti-

tuyéndose en el alma de los movimientos espirituales que impulsan

a los hombres de nuestro tiempo hacia una sociedad más justa y hu-

mana. Es toda la Iglesia latinoamericana la que está haciendo el ma-

yor esfuerzo de si todo lo que en cualquier momento puede enfeu-

darla con sistemas socio - políticos del pasado o del presente que la

despojen, en uno u otro sentido, de "la verdad que la hace libre".

Sólo así Ella puede realizar la nueva evangelización que necesita

nuestro Continente. No entra en el verdadero destino de la Iglesia

la alianza con los grandes de este mundo, de cualquier ideología que

sean. El Evangelio tiene un poder divino capaz de modelar todas las

civilizaciones que se suceden en la historia, sin que ninguna pueda te-

ner la pretensión de ser la civilización cristiana acabada. Pero tampo-

co es el caso de dar a esta libertad de la Iglesia el sentido de una mi-

sión política revolucionaria; porque las revoluciones políticas que son

solo políticas dejan intacto el problema humano, resultan en definí-
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tiva meros cambios de opresión para los pueblos y nada tienen de

liberadoras.

Por lo mismo la evangelización a la que tiene derecho nuestra

América Latina debe ser integral. La Iglesia debe trasmitirle no uno

de tantos mensajes de liberación, sino el que ha recibido de Jesucris-

to. Como en la predicación de Jesús, asi' en la nuestra todo debe te-

ner su punto de referencia al Reino de Dios: ese Reino que ha llega-

do en la persona misma de Jesús, en su acción y en su mensaje. En la

persona de Jesús muerto y resucitado ha sido constituida la fraterni-

dad universal que debe realizarse en este mundo como anticipo de

aquella que se realizará con plenitud en el Reino de su Padre. Jesu-

cristo ha venido y está con nosotros para que haya amor en el mun-

do y para que, en consecuencia, haya un hombre nuevo y una socie-

dad nueva. Esto es lo que Juan Pablo II proclamó en sus visitas a

México y al Brasil con fórmulas que son un magnifico compendio

de fe integral y de entrega generosa.

Nos encontramos aquí para la celebración de un gran Congreso

eucarístico internacional. No hay duda que su objetivo espiritual y
religioso es de inmenso valor, puesto que se trata de rendir un gran

homenaje a Jesucristo en el sacramento de su amor; pero los latinoa-

mericanos creemos que ai mismo tiempo es de un inmenso valor so-

cial, porque exige una renovación del amor cristiano para la justicia

y demanda a su vez la implantación de una justicia social integral

para una fraternidad cristiana perfecta.

De allí la importancia de este grande acontecimiento de fe no solo

en el orden religioso, sino también en el orden social. Puesto que las

injusticias sociales no han tenido hasta ahora remedio radical y autén-

tico porque sus causas se hallan en el interior de las estructuras, siste-

mas e ideologías, se requiere una acción renovadora que penetre así

mismo en lo íntimo de las mismas, no como quiera, sino hasta sus

raíces hondas, las que están en el corazón y en el espíritu de los hom-
bres que las forjan y las viven. La religión del Hijo de Dios e Hijo del

Hombre, CRISTO, es la única que puede penetrar tan hondo y tan

lejos. Por ello para un Continente que tiene la fortuna de poseerla,

nada más importante en una hora histórica que el dedicarse a com-
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jsrender mejor el valor inmenso de esta fe religiosa y la necesidad de

vivirla con autenticidad e integridad, con miras a la justicia social que

ella demanda. Este es el sentido que nosotros damos a este Congreso

eucari'stico de Lourdes.

Queremos tomar parte en este Congreso profundamente conscien-

tes de las exigencias y responsabilidades que hoy entraña un homena-

je público de fe a Jesucristo. Recojamos la pregunta cuestionante que

se formula en algunos ambientes. ¿No estaremos quizá fomentando

una forma de piedad emotiva y sentimental, un sentimiento de exal-

tación religiosa colectiva que aparta a los cristianos de la realidad so-

cio-religiosa de su mundo, de los compromisos en los que está en jue-

go la salvación de los hombres de nuestro tiempo, de las relaciones de

justicia y caridad entre ricos y pobres sin las que no hay verdadero

cristianismo? La respuesta a estas dificultades teóricamente sería sen-

cilla: de suyo no hay por qué oponer el sentimiento religioso a una

fe auténtica, la piedad a la justicia y a la caridad, las aspiraciones es-

catológicas al compromiso temporal por un ordenamiento social

siempre más justo.

Sin embargo, el problema más que en responder teóricamente a

las objeciones, está en demostrar la autenticidad evangélica de actos

como el que aquí celebramos. Nos unimos aquí para algo que en las

profundidades de la conciencia cristiana se había proclamado siem-

pre, pero que hoy es preciso proclamar con mayor valentía: para dar

a Jesucristo el lugar que le corresponde. Todo mira a este único fin.

Para nadie es un secreto que el mayor fracaso de la conciencia ca-

tólica en el mundo moderno se está revelando en la separación siem-

pre más efectiva entre la religión y la vida: la religión, o sea, la fe en

Cristo, allá en algún ámbito recóndito del pensamiento, o quizá del

corazón, en momentos; todo lo demás de la vida para los negocios,

la propia fortuna, las diversiones buenas o malas. Reconozcamos que

para un número masivo de personas bautizadas en el seno de la Igle-

sia y que se profesan católicas, quien cuestiona radicalmente su vida,

como el centro del máximo interés, es la figura moderna del mundo;
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no es la persona de Cristo. Y en ésto consiste la grande crisis religiosa

de la hora presente.

Frente a esta crisis, ¿cuál debe ser la perspectiva esencial de una ce-

lebración como la que realizamos en Lourdes? La de conseguir que se

produzca una seria y grande animación moral, espiritual, mística del

Pueblo de Dios congregado en torno al altar; animación que se traduz-

ca en un pleno despertar de la conciencia de su gracia bautismal, en la

vivencia de propósitos nuevos, de esperanzas nuevas, de actividades

nuevas, de un fuego del Espíritu que lo lleve a forjar una vida social

y civil más auténticamente conforme con la fe que profesa y proclama.

Ante la decadencia de tantas formas de cristianismo penetradas y co-

rroídas por las corrientes negativas de vida profana y pagana de la

edad moderna, será fructuosa una gran celebración como ésta si nace

en el Pueblo de Dios un deseo nuevo de autenticidad, de generosidad,

de perfección, de santidad de vida, junto con el empeño por defen-

derla contra la invasión del espíritu materialista del tiempo; de suer-

te que el fruto de todo ésto sea una nueva intrepidez apostólicas.

No debemos tomar a la ligera la necesidad de reparar de alguna ma-

nera la pública apostasía que con tanto daño de la sociedad ha provo-

cado el secularismo. Esta apostasía es un mal que desde tiempos atrás

viene incubándose en las entrañas mismas de la sociedad hasta termi-

nar en el desconocimiento de toda relación de las realidades tempora-

les a Dios y a su Hijo, Jesucristo. Hoy el ambiente que respiramos no

es solamente naturalista como en épocas pasadas; es radicalmente ma-

terialista y ateo. Son desastrosos, a todas vistas, los efectos de esta

mentalidad secularizante y disociadora. Un gran Congreso eucarístico

es un medio para oponer un dique a esos efectos con una profesión de

amor a Jesucristo que tenga, en lo posible, todo el vigor de esta recia

fórmula de respuesta al amor de Cristo, de ese compendio de entrega

y consagración al amor de Dios, que está expresada en estas divinas

palabras: "Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda

el alma y con toda tu mente. Este es el gran mandamiento y el prime-

ro" (Mt.22,37 - 38).

Más que nunca tenemos que proclamar hoy muy en alto que el
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amor a Dios y el amor al prójimo forman siempre una unidad absolu-

ta; que un amor sin el otro es inconcebible e impracticable. Pero nos

encontramos en una hora de confusiones. Una fría corriente ideológi-

ca, saturada de temas ofuscantes, se empecina en presentar como re-

ligiosa y evangélica una caridad hacia el prójimo desconectada del

amor a Dios y hasta de la creencia en Dios. Habría un amor a los po-

bres que sería la caridad salvífica del Evangelio aunque el hombre que

la practique no crea en Dios!

Es indispensable reaccionar contra tal ofuscación. En nuestra Amé-
rica Latina después de Medellín y de Puebla nos hallamos en el plan

de una movilización de todos nuestros recursos humanos para realizar

por nuestros hermanos los pobres ia obra más amplia y duradera que

haya hecho hasta hoy la Iglesia. Pero para ello queremos rendir a Dios,

oculto bajo las especies eucarísticas del pan y del vino, el homenaje

más grandioso posible; porque si hacemos ésto seremos capaces de

hacer lo primero, mientras al contrario, si no encontramos a Jesucristo

en la Eucaristía, tampoco lo encontraremos en los pobres.

Los actos de Dios en la historia son todos admirables. Pero hay uno

ante el cual en estos días podemos detenernos como ante una radiante

maravilla: es el de la fe de María, la Virgen Madre de Dios, cuya pre-

sencia inmaculada congrega a los humildes y a los pobres hasta consti-

tuir lo que la Escritura santa llama "el rebañito" restante de la casa de

David. Como en el tiempo contemporáneo a Jesús, así ahora Ella es la

que congrega al auténtico Pueblo de Dios. En una hora que sabemos

es una hora de extrema crisis religiosa en el mundo, queremos presen-

tarnos ante Jesucristo congregados en torno a María para ser el ger-

men de ese mundo nuevo del que es El el pan divino entregado y par-

tido.
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I

LA IGLESIA EIM

AMERICA LATINA
Desde este número, el BOLETIN ECLESIASTICO publicará perió-

dicamente esta sección dedicada a dar a conocer el movimiento ecle-

sial en AMERICA LATINA.
De esta manera esperamos servir mejor a nuestros amables lectores.

SERVICIO INFORMATIVO DE LA IGLESIA EN AMERICA LATINA

(SIAL)

JuUode 1.981.

II CONGRESO INTERNACIONAL DE LAS VOCACIONES

BOGOTA (SIAL).- Con el tema: "Desarrollo del interés pastoral de las Vocacio-

nes en las Iglesias Particulares: experiencias del pasado y programas para el futuro",

se celebró el II Congreso Internacional de las Vocaciones en Roma, del 10 al 16 de

Mayo.

Participaron 200 personas, entre obispos, sacerdotes, religiosos, religiosas y lai-

cos que tienen responsabilidades específicas en el campo vocacional.

Estuvo presente América Latina con 30 participantes de 18 países. Por el CE-

LAM estuvieron Mons. José Esaul Robles y el P. Ricardo Cuellar, presidente y se-

cretario ejecutivo del Departamento de Vocaciones y Ministerios (DEVYM) y el

P. Gonzalo Ospina, secretario ejecutivo de la Sección de Juventud. El aporte lati-

noamericano que presentaron fue de gran valor.

El viernes 1 5 por la tarde se efectuó en el Colegio Pió Latinoamericano una reu-

nión organizada por el DEVYM, a la cual asistieron casi todos los congresistas la-

tinoamericanos. Fueron invitados, además, los rectores de los Colegios Pió Latino,

Mexicano y Brasilero.

Objetivo principal fue reflexionar sobre la posibilidad y conveniencia de la cele-

bración del II Congreso latinoamericano de vocaciones a finales de 1.982. Se con-

vino realizarlo en lugar y fecha que se fajará y comunicará oportunamente.
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La reunión constituyó un verdadero acto de comunión y participación, por

lo abierto y cordial del diálogo, así como por la evidente fraternidad latinoame-

ricana. Se terminó con una cena fraternal amenizada por los alumnos del Colegio

Pío Latinoamericano.

DEFENSA DE LA FE EN AMERICA LATINA: "UN TAL JESUS"

Programa radial

BOGOTA (SIAL).— De diversos países de América Latina siguen llegando noti-

cias de las medidas que están tomando Obispos para impedir que Uegue a la gente

sencilla de las comunidades eclesiales de base el peligroso programa radial "Un tal

Jesús" producido por SERPAL.

El Director del Centro de comunicación social del Episcopado Chileno declaró

que dicho programa no será distribuido en Chile. Indicó que la "Oficina nacional

de Catequesis había escuchado el material y, después de un análisis doctrinal y ca-

tequético, había acordado unánimemente no entregar a estos radioteatros a las

bases de la Iglesia".

La Conferencia Episcopal de Panamá también ha anunciado medidas para im-

pedir que llegue a las comunidades.

La Conferencia Episcopal del Brasil en su boletín "Noticias" ha informado

que dicha narración no tiene traducción portuguesa. Que la CNBB no tiene nin-

guna vinculación con dicha iniciativa y no ha tenido oportunidad de evaluar las

grabaciones, a cuyo contenido ya el Cardenal A. Rossi ha hecho recientemente

por los Diarios serias reservas, preocupado por la influencia negativa que podrían

ejercer sobre las comunidades eclesiales de base.

La idea de narrar en programas radiofónicos breves de la vida de Cristo podría

despertar en nuestros comunicadores la iniciativa de elaborar una serie de graba-

ciones que presenten el mensaje de Jesús de "forma accesible a nuestro pueblo

y con plena fidelidad teológica", termina diciendo el Boletín de la Conferencia

Nacional de Obispos del Brasil (CNBB).
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JORNADA LATINOAMERICANA POR LA RECONCILIACION

Y LA PAZ EN EL SALVADOR

BOGOTA (SIAL).- En cumplimiento de la primera recomendación de la

XVIII Asamblea ordinaria, la presidencia del CELAM, ha señalado los días 15

y 16 de Agosto próximo para la realización de la Jomada latinoamericana de

comunión y participación, dedicada este año a favor del sufrido pueblo de El

Salvador.

Tendrá como lema "Por la reconciliación y la Paz" y estará coordinada por

Monseñor Héctor Urrea H., Secretario adjunto del CELAM.

Acaba de enviarse a los presidentes de las veintidós Conferencias Episcopales

de Latinoamérica la primera comunicación sobre la campaña, en la cual se dice:

" se trata de hacer circular la corriente de la solidaridad fraterna expresada en

la oración y simbolizada en una ofrenda económica...." nada necesita tanto el

Salvador como una auténtica reconciliación sobre la cual venga la paz, don de Dios

y conquista del hombre "

El CELAM enviará elementos para la información y la promoción de la joma-

da. Las colectas se enviarán a la Conferencia Episcopal de El Salvador por medio

de la Nimdatiira.

LOS OBISPOS DE BOLÍVIA INSTAN A LOS MILITARES A SUPERAR CRI-

SIS.

LA PAZ (SIAL).— El matutino "Presencia" publicó un comunicado de la

Conferencia Episcopal Boliviana , emitido tras reunión que se celebró reciente-

mente.

Anota el convencimiento de los Obispos de que no pueden desinteresarse

del problema político nacional. Hace patente su preocupación "por los signos de

dimisión de las Fuerzas armadas" y exhorta a los jefes a realizar un esfuerzo res-

ponsable para superar eses problemas velando por el bien de la Nación, Los Obis-

po? *T'st?»Ti t^TTibién ? dejsr de la'ío "cyslquier mirs o de íi^o perscnal o de grupo

nno rí»í;^Mr>H» pTj ppij'iicio díl p2Ís". Coiíicid? coTL \z ccltbr"ciín ds rsuniOuSS mi

Luis García Meza, jefe del gobierno.

El documento de los Obirpcs subraya la necesidad de que los jefes ixülitares

"e'.'iten la dispersión de energías y la ¿h'^rgencia de miras e intereses".
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Será "un paso al encuentro de la unidad nacional" ya que "todo reino dividido

va a la ruina".

Al final se refieren a la crítica situación económica que atraviesa el pueblo e

insta al gobierno a adoptar medidas contra la especulación y el ocultamiento de

los productos.

EL CELAM APOYA A LOS OBISPOS DE EL SALVADOR

ASUNCION (SIAL).- Treinta y seis obispos asistentes a la reunión general

de coordinación del CELAM, encabezados por su presidente Mons. Alfonso

López TrujiUo, enviaron el siguiente mensaje a la Conferencia Episcopal de El

Salvador:

La atención de nuestras Iglesias se dirige con preocupación hacia Améri-

ca Central y particularmente hacia El Salvador. Miramos con pesar y alarma lo

que ustedes han señalado como funestas consecuencias de la radicalización políti-

ca que tanta violencia ha provocado.

"Es mucha la sangre derramada. La Iglesia ha sido herida en su corazón por

tantas vidas tronchadas, incluso por los crímenes sacrilegos de que han sido vícti-

mas Monseñor Oscar Amulfo Romero y varios sacerdotes, además de religiosos

y laicos. Que tanta sangre sea semilla de justicia y de paz en ese pueblo de honda

tradición cristiana.

"Nos alegra conocer la unidad de los Obispos en los propósitos y esfuerzos para

propiciar un clima de reconciliación y concordia, por el camino de un diálogo sin-

cero, como se comprueba dramáticamente la inutilidad de cualquier tipo de vio-

lencia, en la frenética variedad que ustedes han denunciado, con el vigor de la fe.

LAS DIRECTIVAS DEL CELAM CONTINUAN SU COLABORACION A LA
JERARQUIA DE NICARAGUA

ASUNCION (SIAL).— Encabezados por la presidencia los Obispos de las Co-

misiones permanentes del CELAM, dirigieron el siguiente mensaje a la Conferen-

cia Episcopal de Nic3ragua:

"....Hallándonos en nuestra reuniÓTj general de coordinación en la ciudad de

Asunción, hemos tenido muy presente a la Iglesia de Nicaragua.

"Bien conocemos sus labores y fatigas en el anuncio del Reino de Cristo, en

medio de un pueblo congregado en la Iglesia por el Espíritu Santo, pueblo aman-
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te de la libertad, a cuya sensibilidad tanto ha contribuido la fe, deseoso de la jus-

ticia y de la paz en diversas épocas y circunstancias.

"Ha sido para el CELAM un honor acudir a la invitación de los Obispos para

contribuir en el trabajo pastoral, en una Iglesia que no tiene fronteras.

En nuestra XVIII Asamblea ordinaria la tarea realizada tuvo pleno respaldo por

parte de las 22 Conferencias Episcopales, que nos urgieron para asegurar su conti-

nuidad.

LA IGLESIA AYUDA A NECESITADOS Y DESAPARECIDOS EN EL SAL-

VADOR.

SAN SALVADOR (SIAL).- Según estadísticas del Ministerio del Interior hay

más de 107.000 personas desplazadas por la violencia. La Cruz Roja Internacional

anunció que habían 502 desaparecidos y 427 casas destruidas.

Hay once focos de violencia en el país. Los lugares establecidos de la guerrilla

se encuentran en el norte cerca de la frontera con Honduras. Han costruído subte-

rráneos con cuarteles, hospitales, etc.

La Iglesia está preparando un programa de emergencia, con ayudas de Agencias

internacionales y que comprende programas de atención a huérfanos, alimentos,

asistencia médica y viviendas.

Cáritas nacional dirigida por el Obispo en la Diócesis y asistida por los párrocos

en los diversos pueblos, atenderá estos programas y vigilará para que las ayudas

lleguen realmente a la gente más necesitada.
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varios

Diez mil jóvenes en í.ourdes: centro de oración y signo

de esperanza

"V.\ Congreso de Lourdes se conslituyó en un signo de

cspcran/a sobre iodo por la participación de unos die/ mil

jóvenes, dijo el sertor Cardenal Pablo Muñoz Vega, al retor-

no de su intervención en el 42" Congreso Eucaristico In-

ternacional que se reali/ó en el santuario Mariana de Lour-

des - Francia, del 16 al 23 de julio.

[ n un breve relato formulado en el aeropuerto a su lle-

gada dijo: hn el Congreso eucaristico de Lourdes la delega-

ción ecuatoriana estuvo integrada por veinte personas, entre

ellas Monseñor Bernardino Lcheverria Arzobispo de Guaya-

quil, Monseñor Alberto Zambrano Obispo de Loja y los sa-

cerdotes Gilberto Tapia, Hugo García, Julio Terán, Luis

López, y luego los grupos que fueron desde Quilo y desde

Guayaquil.

"Una hora de mucho consuelo espiritual fue la celebra-

ción cucaristica en la gruta de Lourdes, en el mismo sitio de

las apariciones de la Santisima Virgen; nos permitieron la

concelcbración y resultó verdaderamente emocióname. La

impresión que se nene es de que uno entra en el santuario

de Lourdes y se experimenta un ambiente el lodo especial,

parece que se respira lo sobrenatural".

Hemos tomado parte —continua el cardenal— en los

actos generales del Congreso, cuyo programa fue muy denso

en cuanto a diversas actividades. Nosotros quisimos tomar

parte en lodos ellos, como el de la inauguración, que fue

presidido por el Cardenal Bernardin Ganlin. presidente de la

Comisión Pontificia de Justicia y Paz. El Cardenal, como

Legado Pontificio de Juan Pablo II. tuvo gran éxito en su

gestión. Otro acto importante fue el que se realizó para los

enfermos v que fue dedicado también para pedir de una ma-

nera especial por la salud del Santo Padre.

•Ndemás de los actos generales del Congreso, habia tam-

bién los programas especiales por idiomas: español, francés,

inglés, alemán Ln estos actos se tomó la decisión de fiiar

un dia especial de oración por el Ecuador, asistieron espe-

cialmente los delegados de E cuador, Colombia y México.

También tuvimos una celebración particular en el campo

eticarisiico. situado en una nueva explanada mirando a la

gruta, hacia d lado derecho del santuario.
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Para el programa de clausura del C ongreso hubo unos

veinte Cardenales presentes; por America latina estuvieron

tres: Aramburu de Buenos Aires. C orripio de México y Mu-
ño/ Vega de Quito. Para el grupo de lengua española hubo
también un acto especial para la presentación del mensaje,

en cuya oportunidad actuaron por el Ecuador ei Cardenal

Muñoz y el dtxtor Jorge Salvador Lara.

íil Cardenal Arzobispo de Quito comenta que como no-

ta sobresaliente tiene la impresión de que en esos dias la

Iglesia estuvo en actitud de oración; se veia orar en todos

los sitios > en todas las formas, especialmente en la explana-

da de la gruta. La otra nota impresióname fue la participa-

ción de la juventud. No puede dcjirse que haya sido un

Congreso hucarisiico de grandes muchedumhrc. F.n el acto

más masivo pudieron haber llegado hasta doscientas mil

personas, en la clausura, ya que para esa ricasión acudieron

muchos de la misma Francia. I n k)s actos ordinanos pu-

dieron haber sido unos ochenta mil. Habia dclccado>« de ui\

centenar de paiscs.

"Lo que me impresionó mucho fue la participación de

la Juventud, expresa Monseñor Muñoz. Creo que el Congre-
so eucaristico resultó un signo de esperanza sobre todo por

la participación de unos diez mil jóvenes, organizados, con
sus propios programas, testimoiando también a la juventud

en actitud de oración. Los jóvenes tuvieron sus actos espe-

ciales, por ejemplo el que celebraron en la Basílica subterrá-

nea San Pió X, que es el espacio mayor para ct^acentra-

ciones. Alli tuvieron una representación a maiiCf^t dí auio-

sactamental con un impresionante fondo musical. Represen-

taron la Zarza ardiendo, el tema bíblico de la Aparición de

Dios a Moisés, desarrollado esto para aplicarlo a la Santísi-

ma Virgen María, a la venida de Jesucristo y al momento de
hoy. Todo ello con música moderna y las motivaciones pro-

pias de la juventud, con sus ritmos, su música, pero con
una orquesta y un director extraordinario. Aquí pude ob-

servar un acierto en el enlace entre la música moderna y el

tema religioso, cuando me parecía que no se presta esta mú-
sica moderna para que pueda dar sentido a un tema reli-

gio.so, esta vez vengó más optimista, porque realmenie en

este caso se logró muy bien; no hay duda de que se presta

para la expresión de algunas de las vivencias religioas en

forma imprcMonantc. concluyó su primera información
sobre el desarrollo del Congreso tucaristico, el señor Carde-
nal Pablo Muñoz Vega.



LA LEGISLACION CANONICA Y LA TEOLOGIA

Escribe: Monseñor Angel Gabriel Pérez A.

Como llegaran a oidos de Paulo VI ciertas apreciaciones y criterios

del todo reñidos con la naturaleza misma de la Iglesia en lo que se

refiere a su legislación, Su Santidad aprovecha del Congreso Interna-

cional de Derecho Canónico reunido en la Universidad Católica de

Milán, para expresarse ante los participantes, en estos felices térmi-

nos: "Como lo sabéis, opiniones nada favorables han echado som-

bras sobre el Derecho de la Iglesia: algunos creyendo que como so-

ciedad visible, la Iglesia nada tenia que ver con un Derecho propio

y podía contentarse con un simple reglamento o con un ordenamien-

to internos; otros en cambio no han visto a la luz del Vaticano II, que

este Derecho se halla profundamente incrustado en el misterio mismo
de la Iglesia.

, y cuya importancia en estos precisos momentos de

la Iglesia y del mundo se pone de manifiesto en el interés por la re-

visión y por la reforma del mismo Derecho" (Cf Comm.V Ol V,

No. 2, pg. 123).

La concepción jurídica del Derecho Canónico limita el área de todas

las disciplinas y de todas las instituciones que intervienen en la mi-

sión salvtfica de la Iglesia. Los deberes y derechos permanentes de la

Jerarquía, perfectamente promulgados en el Código ordenan a su vez,

los derechos y deberes del pueblo de Dios, en su peregrinación por

un mundo tan cambiante en sus instituciones y en su configuración

social.

El Derecho define las Instituciones, ordena las exigencias de la vida

mediante leyes y decretos, completa y ordena las relaciones jurídicas

esenciales entre los fieles, Pastores y laicos, por medio de sus normas

que a veces son consejos, exhortaciones, directivas de perfección,

instrucciones pastorales" (ibiem, Vol. V No. 2,pg. 121) Y el Papa ha-

ce un ferviente llamado a los congresistas: "por la gran obra de la re-

novación del Derecho eclesial, por la estrecha unión con la Teología

y por su progreso en la vida de la Iglesia".

Una verdadera novedad introdujo Paulo VI en la actualización del
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Código ordenada por el Vaticano II y es la intima relación del Derecho

con la Teología. "El Derecho Canónico, como ciencia sagrada no pue-

de menos que estar en estrecha relación con la teología y con las otras

ciencias sagradas", especialmente después del Vaticano II.

"Hoy en día, añade el Papa, no se puede emprender en el estudio del

Derecho Canónico, sin una seria formación teológica". "La relación ín-

tima entre el Derecho Canónico y la Teología es de suma importancia:

la colaboración entre canonistas y teólogos debe ser más estrecha".

Inmediatamente después del Concilio Vaticano II, teólogos, canonis-

tas y exégetas de la Biblia, se adentraron en la investigación de los pos-

tulados tradicionales, para responder al llamado de la Iglesia y adaptar

sus estructuras a la necesidad del mundo de hoy. Y fué precisamente

Paulo VI quien recibió el impacto de la "nueva ola". Muchos de los

innovadores salieron del cauce abierto por el Vaticano II y desconocie-

ron la necesidad de la Ley, para justificar así, sus arbitrarias creaciones.

Con razón Pavdo VI, sintiendo y viendo la inmadura interpretación

que la "nueva ola", hacía de las enseñanzas del Vaticano II, clamaba

"por la importancia de la renovación del Derecho Canónico" y mani-

festaba "el espíritu con el que se debía proceder en esta reforma del

Código" considerándolo como una de las disciplinas sagradas y la

"necesidad de una verdadera teología del Derecho"

NOTAS:

(í) Cf Comunicationes, 1.978, volx

Cf Docum. Cathol. 15 Abril 1.979, pág. 384 "Droit Canonique":

Le Droit Canonique est une science théologique par son objet et

son esprit

La Charte desétudes des Seminaires Francais. Boletín de la Confe-

rencia episcopal Francesa.

(2) Constitución "Regimini Universal Eclesiae".

En el sentido nato, el Derecho Canónico participa de la sacramen-

taidad de la Iglesia....La actividad jurídica de la Iglesia no puede te-

ner otro fin sino la manifestación del Espíritu.
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A VANCE AL LIBRO "EL LAGO SAGRADO'

del Doctor César Augusto Dávila G.

CANTO AL LAGO SAGRADO

No, no eres un muerto como tu hermano, ese mar de la sal que está

más abajo, lejos de ti:

El Mar Muerto que emerge como de un abismo en las calcinantes are-

nas del desierto de Judea.

Eres muy vivo. Estás despierto.

Parece que duermes, pero sólo por iiLstantes. Te gusta juguetear pero

tus juegos son de niño.

No eres un mar. La imaginación oriental te describe como un Mar y
te ha llamado así. Pero no eres un Mar.

Eres un Lago. Un Lago en extensión menor que cualesquiera de tus

hermanos; pero en la historia eres más grande que todos los lagos y que

todos los mares:

Tú condensas el ayer, el hoy y el mañana de la historia de Cristo en su

breve paso por este planeta. Por ser tan pequeño, te amó tanto el Señor

que le gustaba estar con los niños.

No ruges, no bramas, no golpeas con puño de gigante contra las playas

y contra los acantilados, no bomita espuma tu boca , no haces ma-

yor esfuerzo para demostrar que vives no te embraveces con la

furia de un titán.

Eres un Mar pequeñito: Tus brazos de niño, tus pequeñas olas sola-

mente acarician, solamente lamen las riveras con el amor con el que el

mastín lame las manos de su dueño.

En tus entrañas hay vida, mucha vida todavía, a pesar de que, desde

hace milenios has alimentado al hombre en tu diminuto vientre.

A veces, ponías a prueba la paciencia de Pedro y de sus compañeros; pe-

ro la prueba era momentánea, sólo para enseñarles que sin el Maestro,
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no eran nada en el planeta.

Frente a mí, te desperezas y me dices que en tus entrañas hay vi-

da, que hay mucha vida todavía.

Tus aguas son dulces y sabrosas como la sonrisa del Señor que te

miró tantas veces con ternura infinita, que acarició tus aguas, que

multiplicó en ti, tantos peces para alimentar no sólo el estómago

hambriento, sino la fe de sus incrédulos discípulos.

Frente a mí pasa una procesión interminable de pequeños pecesi-

llos y de cuando en cuando se detienen para mirarme con sus ojitos

de diamante.

Eres un mini-mar: En tus entrañas guardas misterios que no lo des-

cubres sino al que quiere sondearte con la luz de su conciencia del sol

de Cristo.

Me has dicho tantas cosas!

Me has dicho que me amas como yo te amo; en tu soruisa de bruñi-

do y terso cristal, brilla la cara de Dios.

Y como para decir que esto es así, tus pequeñas olas, crecen y gol-

pean fuerte, más fuerte aún y vienen a acariciar mis cansados pies que
Uegaron jadeantes a tus oriUas para buscar en tus ondas las huellas del

Señor.

No hay viento y porqué te agitas? Ninguna barca atraviesa lejos y
porqué te mueves? Para decirme que estás vivo? Que te sientes orgu-

lloso de haber acariciado los pies de tu Señor, de tu Dios y mi Dios?

Te sientes feliz porque acariciaste esos benditos pies, porque te

convertiste en lecho duro para sus pasos, porque le obedeciste como
todo niño bueno cuando sus discípulos temieron, cuando jugueteas-

te algo más que de costumbre, imitando a tus hermanos mayores: El

Atlántico, el Pacífico, el Mediterráneo

Quizo el Señor que reprodujeras el juego de los grandes por unos
instantes cuando El dormía, para ver cómo juegan, para sentir en tu

juego de niño la sensación del juego de los mayores. Asustaste a los

viejos pescadores y te reiste de su cobardía, de su falta de fe, de su

poca confianza en Aquel cuyas palpitaciones de eternidad sentías

en tus entrañas cuando comenzó la danza cósmica de los mundos.
cuando te condensó como una gota de rocío en la mañana de la

creación. El, quizo que fueras siempre un niño.

Te dió como una cuna las verdes sabanas de tus contornos.

Te ciñó una corona de esmeraldas, te engalanó de flores y de pra-

dos que no se marchitarán jamás.
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De ti, como de los niños, quienes te vemos y acariciamos tus aguas,

llevamos inolvidables recuerdos.

Siempre añoraremos el seno azul de tus aguas, los prados que te ro-

dean, tus peces, tus riveras, tus árboles, tus frutales que enmarcan tu

cuerpo de niño. Quienes venimos a ti, con la fe en el Maestro que cerca

de ti pronunció el Sermón de la montaña, sentimos la bendición de a-

quella primera bienaventuranza: Bienaventurados los pobres de espíri-

tu, porque de ellos es el reino de los cielos.

Tú me has enseñado a dar y a dar siempre. Y no podía ser de otra

manera si eres la obra de quien se dió como una dádiva a nosotros sus

hermanos.

LAGO AZUL, LAGO PEQUEÑITO, LAGO SAGRADO, tú has sido

el mejor regalo que he recibido de El, en esta visita a esta Tierra Santa

Tú te quedas aquí, para dar, dar, dar siempre.

Quiero ser como tú. También tengo que dar, dar y dar a mis herma-

nos, ya que el don de la dádiva es el mejor de todos los dones.
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